
La agenda de la niñez
Resultados temáticos de Tenemos 
que hablar Colombia

Conservar 
la felicidad 
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“Silencio, que estamos hablando los adultos”. Esa frase que hoy gran par-
te de la sociedad sabe que no tiene sentido, puede funcionar para una 
única cosa: invertirla. Darle la vuelta para decirle a Colombia que escuche 
atentamente, porque las niñas y los niños tienen un mensaje claro. 

Más de 400 niños, niñas y adolescentes participaron en las conversa-
ciones de Tenemos que hablar Colombia. Su presencia y su voz fueron 
muy importantes no sólo por la posibilidad de diálogo para un segmen-
to poblacional que, en ocasiones, se deja de lado en la conversación 
pública, también por el especial énfasis que hicieron en asuntos relacio-
nados con el medio ambiente. De todos los segmentos etarios analiza-
dos, los participantes de entre 8 y 18 años fueron los que más conversa-
ron sobre medio ambiente, biodiversidad y otros temas asociados a la 
sostenibilidad. 

Para las conversaciones con niños, niñas, adolescentes, el equipo de Te-
nemos que hablar Colombia utilizó una metodología ajustada: se usaron 
más imágenes y ejemplos explicativos cuando se presentó la conver-
sación; sin embargo, seguía centrando la atención en lo que los parti-
cipantes querían cambiar, mejorar y mantener para tener el país con el 
que sueñan. Esto permitió que los participantes de esta edad pudieran 
comprender mejor lo que tenían que hacer en la conversación, sin per-
der la posibilidad de comparar sus respuestas con las de los demás.

Silencio, las niñas y los niños 
están hablando  

“Porque si uno cuida el medio ambiente, el medio ambiente nos da 
aire y oxígeno, y los aires nos dan vida”

“Debemos cambiar la manera cómo vemos al otro, tener tolerancia y 
empatía para aprender a responder de manera diferente”

“Hay que mantener la vegetación porque hace que las ciudades se 
vean más bonitas”
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Su participación fue posible en buena medida por la ayuda de con-
vocatoria y adaptación metodológica de organizaciones que traba-
jan por la niñez y alianzas como NiñezYa.

Cuando las niñas, niños y adolescentes conversaron sobre lo que 
cambiar en Colombia, las niñas, niños y adolescentes hablaron de 
violencia, medio ambiente y corrupción. 

El cambio en la violencia está asociado a la paz, a ser amigables y a 
compartir. 

Cuando hablaron de cambiar el medio ambiente, se refirieron a me-
jorar el aire y proteger la vida. 

Sobre la corrupción, su propuesta es mejorar la inversión pública y 
“ser mejores personas”.

Cuando hablaron de lo que mejorarían, señalaron, nuevamente, el 
medio ambiente (mejorar la calidad del aire), y aparecieron esta vez 
la educación y la salud. 

De la educación quieren mejorar las facilidades de acceso; de la sa-
lud, “estar bien”. 

Al conversar sobre qué mantener, las niñas, niños y adolescentes se-
ñalaron, una vez más, el medio ambiente, la felicidad y la paz. Estos 
temas los asocian a la vida, al hogar y el sentido de comunidad.  
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Luego de señalar qué cambiar, mejorar y mantener, los participantes 
debían priorizar uno de los temas abordados hasta este punto de la 
conversación. Los criterios para tomar esa decisión eran la importan-
cia del tema y la necesidad de profundizar en él. 

Los cinco temas priorizados por la niñez fueron el medio ambiente, 
la violencia, la corrupción, la seguridad y la educación. En la prime-
ra parte de la conversación, (resumida en la infografía de la página 
anterior)  está claramente explicado el rumbo de los cambios que 
quieren en cada uno de esos temas: proteger el medio ambiente y 
la biodiversidad con acciones para mejorar la calidad del aire,  para la 
sensibilización de los adultos y par a la protección de la fauna y la flora, 
hacer de la educación un medio para la equidad, eliminar la violencia 
y la corrupción, a las que entienden como los principales obstáculos 
o enemigos para tener un mejor país, y la paz y la alegría como con-
diciones para que todos los planes se puedan cumplir. 

Después de esa priorización y de señalar las acciones necesarias 
para el cambio social, los participantes conversaron sobre quiénes 
deben liderar ese cambio. 

Los cinco personajes señalados como responsables fueron la socie-
dad, el alcalde, el gobierno, el presidente y la ciudadanía. 

A la sociedad la perciben como un actor importante en todos los 
temas priorizados, responsable de asuntos tan concretos como la 
disposición correcta de basuras, la educación ciudadana ambiental, 
la promoción del interés y la participación política, y el trabajo por la 
convivencia en los barrios. 

A la figura de alcalde, como autoridad política local, los participantes 
asociaron específicamente el cuidado de la calidad del aire. 

Al hablar del gobierno, imaginaron que puede adelantar acciones 
respecto a la lucha contra la pobreza, la desigualdad y la seguridad. 
Algo similar pasó con la figura del presidente, a quien le atribuyen la 
seguridad. 

A la ciudadanía le atribuyen la responsabilidad de cuidar la fauna y flo-
ra nacional.  

5 cambios. 5 responsables 
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Después de la definición de acciones y responsables, los conversa-
dores calificaban como confiables o poco confiables a los actores que 
consideraron responsables de liderar el cambio social.  Similar a lo que 
ocurrió en el total de los participantes de Tenemos que hablar Colom-
bia, los niños, niñas y adolescentes confían mucho más en los personajes 
de la sociedad civil que en los actores políticos e institucionales.

El futuro que se imaginan 
La idea de futuro de las niñas y los niños nos da cuenta de un grupo de 
colombianos y colombianas preocupados por su país y, especialmen-
te, por el planeta. Es un grupo que reconoce los retos enormes que 
enfrenta Colombia para reducir la violencia y dar seguridad y paz a sus 
habitantes, y finalmente, suma su voz a las preocupaciones de todos los 
participantes respecto a la manera en la que se hace y se entiende la 
política en el país, y el efecto perverso que la tolerancia a la corrupción 
tiene sobre sus posibilidades de desarrollo.

Estas preocupaciones son también significativas por lo diferentes que 
resultan respecto a los demás participantes. Los niños, niñas y adoles-
centes fueron el grupo etario que más se diferenció respecto a sus te-
mas de conversación, en particular, por su énfasis en los asuntos medio 
ambientales. 

Desde Tenemos que hablar Colombia estamos convencidos de que 
no podemos ignorar la agenda de la Niñez, que nos señala la urgencia 
de la lucha contra el cambio climático y por las acciones locales de cuida-
do del medio ambiente. Esta agenda también reconoce las ganancias 
que la paz ha traído para el país, mientras que recalca el temor de per-
derlas. Además, son enfáticos en lo difícil que será adelantar los cambios 
que necesita el país, las mejoras y lo que hay que cuidar, si no logramos 
una política que se preocupe realmente por enfrentar la corrupción.

No es menor que el segundo tema que escogieron mantener haya sido 
la alegría. Cuidarla es acción de cambio y recordatorio de propósito. 
Mantener la alegría nos interpela a los actores del cambio social a preo-
cuparnos por estos llamados y, al tiempo, exige la disposición constante 
del objetivo común de que todos podamos vivir mejor. 

En gran medida, la participación de los niños, niñas y adolescentes en las 
conversaciones de Tenemos que hablar Colombia fue un recordato-
rio fundamental de lo realmente importante.

¿En quién confían los niños 
y las niñas? 
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Limpiaríamos el aire,
cuidaríamos  la fauna y la flora,

y los adultos aprenderían a 
disponer la basura y se 

comprometerían a entender 
mejor lo que necesita el 

planeta y a proteger la vida.

Mejoraríamos la educación, para 
que todos tengamos acceso a las 

oportunidades y podamos vivir en 
un país más justo y menos desigual. Derrotaríamos al villano que

nos impide tener el país que 
queremos: la violencia y la 

corrupción. Para eliminarlos,
dicen los niños, debemos

ser mejores personas.  

Cuidaríamos a nuestros mejores 
aliados, los amigos que sí nos 

ayudarían a materializar el cambio: 
la alegría y la paz, que ayudan a 

proteger la vida, la salud, y a 
unirnos como comunidad. 

Mejoraríamos el
acceso a la salud.

Así sería Colombia si se 
cumpliera el deseo de 400 
niñas, niños y adolescentes 
que participaron en Tenemos 
Que Hablar Colombia. 

El país de la  

niñez



En sus
palabras

“Hay que cambiar el 
efecto invernadero, 
porque si no 
terminaríamos freídos 
en un microondas”

“Mejorar la escucha 
ciudadana porque 
muchas cosas ocurren 
porque no escuchan 
a la ciudadanía y se 
forma un paro”

“Mejorar algunas casas que 
no tienen lo necesario para 
mantenerse porque si las casas 
están rotas, las personas no 
pueden vivir ahí. Las casas se 
pueden caer o se entra el agua 
y las personas no estarían bien 
protegidas, como las personas 
que tienen una casa buena”

“Mejorar la alegría 
de la gente, porque 
si uno no está alegre 
la gente se desanima 
mucho y no hace las 
cosas bien”

“Mejorar las 
oportunidades de 
educación y de trabajo, 
porque la mayoría de las 
personas quieren tener 
una casa y un empleo 
digno, pero no lo logra 
porque hay pocas 
oportunidades”

“La corrupción 
deja a las 
personas más 
pobres de lo 
que están”

“Mejorar los 
acuerdos, porque 
muchas veces si no 
estamos de acuerdo 
se causa un conflicto 
o una guerra”

“Hay que cambiar las 
matanzas. A veces, 
cuando matan a alguien 
que uno quiere, le duele. 
Es maluco y después tiene 
ganas de vengarse y le va 
muy mal”

“Mejorar la salud, 
porque cuando 
nuestros papás 
van a sacar citas no 
pueden, siempre 
está lleno”
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Los invitamos a conocer  todos  los  
resultados  en  el  informe  descriptivo, 
escaneando este código

Líderes

Impulsan




